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Lygia Bojunga 
Nunes 

Cuando se elabora lUla Usta de 
autores de literatura Infantil contem­
poránea de importancia mundial 
hay uno de ellos repetido durante la 
última década: el de la brasileña 
Lygia BoJunga Nunes. Galardonada 
con el premio Hans Christian An­

dersen en 1982. su prosa fantásti­
ca. llena de humor y de critica ha­
cia una realidad sobre la que no 
puede mantenerse impasible. sig­
nifica una nueva forma de contar. 
En cierto modo. la docena de li­
bros que se han traducido en Es­
paña la han convertido en una es­
critora conocida y apreciada. pero 
no siempre entendida por su pos­
tura comprometida con valores 
que denuncian el sexismo. la inso­
Iidaridad. el aburguesamiento. la 
falta de ilusiones por renovar el 
mundo. etcétera. El humor es un 
ingrediente básico para ofrecer al 
lector una divertida sátira de la so­
ciedad actual. Puesto que sus lec­
turas la implicaron en el oficio de 
escribir. como ella misma cuenta 
en Uvro. un encontro con Lygia 80-

Junga Nunes. editado en su país. 
esperamos que su experiencia sir­
va para entenderla mejor. Por eso 
hemos resumido su trayectoria co­
mo lectora. Intercalando su propia 
voz. para dejar que nos hable en 
primera persona. 

Para Lygia Bojunga Nunes. como 
ella misma escribió en el mensaje 
destinado a los niños del Día del 
Libro de 1982. el libro es Vida y 
desde que era muy pequeña. casa 
y comida. El libro alimentaba su 
Imaginación permitiéndole soñar 
que habitaba Iglúes y cabañas. pa­
lacios y cuevas: "Cuanto más bus-

caba el libro más me daba éste ...... 
Hasta que un día decidió construir 
Junto a otros una casas donde los 
niños pudieran morar ... 

De ese modo trata de explicar su 
relación con el libro. Su vocación 
básica es la de contar historias. 
Por eso decidió hacer un homenqJe 

al libro como un encuentro consigo 

misma. 

La escritora tuvo varios enamo­
ramientos. El primero fue de un li­
bro de Montelro Lobato. Retna­

�s de Narizinho. que le hizo 
lectora y que. cada vez que termi­
naba. volvía a comenzar con el 
mismo ansia. En casa la veían tan 

El libro es vida y desde que era 

muy pequeña, casa y comida. 

El libro alimentaba su imagi-

nación permitiéndole soñar 

absorta en el libro. tan quieteclta. 
que rápidamente le facilitaron una 
buena porción de Lobatos. Pero el 
primero sacudió de tal forma su 
imaginación que fue al que volVió 
una y otra vez a lo largo de su tn­
fancia. 

Desde entonces. cuando oía a al­
guien cantando en la radio se pre­
guntaba cómo seria: ¿gordo o del­
gado? Lo que más le hubiera 
gustado habria sido encontrarse 
con doña Araña. que había tejido 
el vestido de boda de Narizlnho y 
le habría encantado que también 
hiciera el suyo. 
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De esa forma se convirtió en un 
ser activo y creativo que experi­
mentaba emociones íntimas. 

Tras muchos vaivenes lectores 
no volVió a sentir la misma intensi­
dad hasta los 17 años en que des­
cubrió a dos escritores que le apa­
sionaron a la vez. pese a que no 
tenían nada que ver con su tierra. 
ntngún vestigio tropical. Uno venía 
del norte americano. de Boston 
(Edgar AlIan Poe) y el otro (Dos­
tolevsld) era ruso. Ambos refleja­
ban una atmósfera igual de deses­
perante. 

Crimen y castigo fue para ella el 
ejemplo perfecto de como nosotros. 
los lectores. podemos identificar­
nos emocionalmente con un perso­
naJe literario. Se apasionó con los 
desequilibrios de Raskolnikov y te­
nía que estar constantemente 
abriendo el libro (en casa. en el co­
le. en el autobús) para encontrarse 
con él. 

También le sedujeron profunda­
mente los cuentos de un extraordi­
nario panel fantástico de Poe. Sin­
tió esa sensación única que liga al 
lector con el autor. un caso positi­
vo que también sucede con la gen­
te y con los amigos. Con él logró 
caracterizar ese aspecto "atmosfé­
rico" del libro. Era una atmósfera 
tan fantásticamente opresiva que. 
a veces. le sofocaba. Pero para ella 
era un escritor altamente creativo 
que. a pesar de la angustia y el so­
foco. no cesaba de beneficiarle. y 
así se zambullía de cabeza en su 
obra. 

Varios años separan los tres pri­
meros enamoramientos de los 
otros tres. En ese tntervalo conoció 
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muchos libros y a muchos autores 
también. Fueron encuentros llenos 
de admiración. de encantanúento. de 
afinidades... pero nunca se produjo 
aquella "química" que transformaba 
un encuentro en un caso de amor. 

(Algunos escriben libros según re­
ceta: siempre los mismos ingredien­
tes. lo que puede provocar una decep­
ción o frustración en el lector cuando. 
en otros casos. no halla 10 mismo). 

También tuvo algún caso de de­
samor. de fuerte decepción. Desde 
entonces leyó no sólo el texto. sino 
también entre líneas. las pausas. 
los espacios en blanco. las ambl­
giiedades ... todo como lector. Ade­
más. como lectora participa inti­
mamente de ese juego maravilloso 
que es el libro: "yo soy lectora. lue­
go yo creo". 

Después cayó en las redes de 
Cartas a unjoven poeta, de Ralner 
Maria Rilke. posiblemente por el 
deseo de ser poeta también. "Hoy 
creo que me mostró que el esctitor 
es el ltbro que esct1be ... Lo anoté en­
tero, con comentarlos y reticencias ... 
hasta que estuvo tan viejo que tuve 
que llevarlo al hospital. a que lo en­
cuadernaran. AL ptinciplo pensé que 
el encuadernador tardaba mucho 
porque era muy viejo. Luego descu­
brí que él también era lector. pero 

que no compraba libros. porque se 
dedicaba a leer los que le llevaban 
sus clientes. Cuando me lo devoMó 
habia quedado tan bonito. con las 

letras doradas. que disfruté mucho 
del reencuentro... hasta que un día 
tuve la mala suerte de que se ahoga­
ra al caer al mar que contemplaba 
desde un acantilado. El enamorado 
que me acompañaba. para consolar-

Bibliografía en español 
El bolso amarillo. Espasa-Calpe. 

El sofá estampado Espasa-Calpe. 
La cuerda floja. Alfaguara. 

¡Adiós!. Alfaguara. 
Adéu. Aliorna. 

Mi amigo el pintor. Alfaguara. 
Angélica. Alfaguara. 

La casa de la madrina. Alfaguara. 
Juntos los tres. Alfaguara. 

Los compañeros. Juventud. 

me. me presentó a Fernando Pes­
soa. a quien también acabé aman­
do. Fué como un triángulo amoro-
so". 

Pero cuando ese amor durmió 
Junto al jazz que solían oír juntos. 
también lo hizo el poeta. Y no leyó 
nada de Pessoa... en 17 años_ 
"Una noche alguien dejó un libro 
de Pessoa en mis manos: pude re­
vivir muchas cosas que habían 
quedado retenidas allí. muchas 
sensaciones del pasado. Entonces 
el libro me mostró la cara de la pa­
ciencia de aquel a quien le ha me­
recido la pena esperar" 

Su escrttura ha sido una conse-

Si no escribía me sentía 

afligida y muchos días me 

despertaba a media noche 

para hacerlo 

cuencia de la lectura. 
"El ejercicio escolar de cal1grafia 

me permitió dibujar con gran placer 
en un bonito papel rayado las letras 
que bailaban contentas. acompaña­
das del sacapuntas y el borrador". 

"Durante toda mi adolescencia y o  
escrtbí diarios en mis cuadernos_ 
En ellos recogía todo lo que me 
acontecía: emoción. duda. triste­
zas. expectativas. etcétera. Nunca 
se me ocurrió corregir ni una frase 
ni tampoco abrir un diccionario 
para solucionar algunas de las du­
das que me asaltaban. Si no escri­
bía me sentía afligida y muchos 
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días me despertaba a media noche 
para hacerlo. Fueron tres años de 
escribir a diario pero. desgraciada­
mente. en un acceso de limpieza 
rompí todos los cuadernos. ¡Cuan­
to lo he sentido luego!" 

"Comencé a sentir especial apre­
cio por los diccionaJios cuando 
empecé a escrtbir I1bros. En reali­
dad cuando me habitué a con­
sultarlos fue en la época en la que 
escribía guiones para radio. Me 
pagaban por página y yo necesita­
ba ese dinero (no necesitaba escri­
bir propiamente). Comenzaba a te­
ner cierta práctica en el oficio 
cuando me planteé que lo mínimo 
que podía hacer era representarlos 
sin faltas (lo que no había logrado 
en el colegio). Al consultar las du­
das me encontraba con palabras 
sobre las que me preguntaba si 
volveria a toparme con ellas y lle­
gué a experimentar los caminos 
que me mostraba. comparando 
una palabra con otra. descubrien­
do caras nuevas. etcétera." 

"La letra pequeña no voMó a mo­
lestarme: me Interesaba la variedad 
de opciones que se me presentaban. 

Tras esctibir para radio y televisión. 
un día tuve una nueva sensación. 
que finalmente logré desentrañar: yo 
deseaba escribir un libro (no seguir 
modelos). Y lo hice. La sensación de 
libertad que expetimenté me hizo 

sentir delirante y me hizo presentir 
que hacer literatura iba a ser para 
mi tul inmensa aventura Interior_ 
Desde ese dia confundo las palabras 
Ubro y libre: a veces quiero decir 
una y me sale otra ... " 

• LUISA MORA 


